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Rei militarzs virtus praestat ceteris om­
nibus: baec nomen populo Romano , baec 
buie urbi aeternam gloriam peperii, baec 
orbem t err arum parére buie imperio eoe-* 
git. Ortines urbanae res, omnia baec nos­
tra praeclara studia, et baec forensis laus 
et industria latent in tutela, ac praesi-
dio bellìcae virtuth. 

Cicér. in Oxat* pro L. Muraena . 



ADVERTENCIA. 

JtLste escrita sale á la lui 
pública con la sincera confian­
za de que merecerá la bené^ 
vola aprobación de IQS verda­
deros Militares y hombres bue* 
nos, quienes con superior dis^ 
cernimiento% sino hallaren tra* 
iada la actual materia con tor­
cía aquella dignidad intrínser 
ca¡ energía y precisión de que 
es capaz su esencia „ por el 
escaso vigor de la pluma que 
verificó este impulso con el 
justo motivo que se dirá en 



su lugar; se dignarán disimu­
lar los defectos que notaren, 
persuadidos de tos vehemen­
tes patrióticos sentimientos 
que han animado al Autor, res­
pecto á la crítica época actual, 
que ha estimado la mas opor­
tuna para el efecto: cuya bue­
na voluntad se servirán reci­
bir los espíritus generosos; y 
esta podrá inclinar á la con­
cesión de leí merced que se 
suplica. 



INTRODUCCIÓN. 

J_*a ocasión ac tua l d e ; necesidad a b ­
soluta en que se halla nuestra Espa ­
ña de defender á costa de toda clase 
de sacrificios los tres objetos sagrados, 
y de mayor importancia á su an t igua 
sólida cons t i tuc ión , Religión , Patria, 
y Rey, exigen forzosamente en general 
á todas las personas que in tegran esta 
católica Nación, poner en práctica todos 
los medios de eficacia y suficiencia para 
que queden sin mancillarse aquellos; que 
siempre fueron la veneración y estimulo-
de las sublimes acciones de nuestros ma­
yores: por t a n t o , esta su descenden­
cia debe seguir las propias saludables 
p i s a d a s ; para dexar á la generación 
futura exemplos x congruentes de haber 
existido inviolablemente en sus cora ­
zones aquel mismo espíritu de sana 
doctrina, y heroycidad, urgentes á c o n ­
seguir y conservar ilesos de todo u l ­
traje los tres graves objetos referidos: 
pues de ellos resulta el cqmplemento 
de toda felicidad en el óíden social. 
Es ta ocasión tan notoria ya á todas 
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las clases del estado, parece ser la mas 
oportuna para verificar el justo Elogio de 
la Milicia, y delineacion del carácter 
Militar, como recurso poderoso, ó a ca ­
so ú n i c o , para U consecución de los 
tres finés expresados : Adaptados con 
previsión por la sabiduría y probidad 
del nuevo gobierno erigido tan rápida 
y felizmente en esta Capital dé Sevilla % 
á la que acompaña la g rande gloria de 
haber sido la principal que rompió con 
inexplicable acierto, y celeridad las g rue­
sas cadenas que aprisionaban los co ra ­
zones de todos los buenos Españoles^ 
en donde á petición general d e l i n m e n ­
so Pueblo se creó una J u n t a Suprema 
que reasumiendo las jurisdicciones , y 
toda potestad, rige y dispone todo q u a n ­
to concierne al ~" logro de los elevados, 
« interesantes fines ' que se -ha propues­
to : La conservación d é l o s sagrados det-
rechos de la Religión de nuestros Pa­
dres ; los de la Pa t r i a , consolidando la 
ad ninistracron de los diversos ramos que 
componen el patrimonio del Es tado, p a ­
ra alivio especial del vasallo ; los de 
nuestro amado Soberano Fernando Sépti*-
mo ; y sacudir , en fin , el infame y u r 
go que nos asía por la perfidia, y p o * 
litica Machia bélica' de u n hombre cuya 
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ambición no puede ser saciada mientras 
exista ; según la infinidad de pruebas 
que convenzen esta v e r d a d , no siendo 
su referencia para e§te lugar . Por s e ­
ñales tan c l a r a s , nadie podrá ya d u ­
dar del sugeto de quien se habla. Es , pues, 
de aquel Napoleón Bonaparte , que se 
t i tula Emperador de los F r a n c e s e s : me­
jor sería nombrarle el mas a g u d o , y 
experto Maestro en el total de la i n i ­
quidad , violencias , usurpaciones , a l evo­
sías con máscara de buena f e , y 
exterior simulación ; lo que hace refina­
da hasta lo infinito su perfidia: hab i en ­
do sido el resultado de sus últ imas 
forjadas tramas querernos privar de lqs 
tres mayores bienes que quedan expl ica­
dos: después de haber observado España 
con él, y con la desgraciada Nación que 
yace baxo su cruel yugo, la mas cons ­
tante y fidelísima a l i a n z a ; y de haber 
condescendido nuestro Augusto Soberano 
lleno de aquella s incer idad , y buena fe 
que caracter izan al hombre de b i e n , á 
las f a laces , y dolosas expresiones del 
tal Napoleón, y demás sequaces de sus 
inficionadas máx imas ; para que se hayan 
seguido las dolorosas conseqüencias que 
tocamos. Conducta iniqua que abomina­
rán hasta las Naciones • mas incultas,. Pe-



íezca p u e s , dirán , un monstruo que ha 
abrigado tanto cúmulo de maldades ; y 
el que de nuevo ocupe aquel t rono se 
horrorize de su antecesor. Debiendo e x ­
citar en nosotros la venganza y el cas­
t igo hasta conseguir la justa vindica­
ción de unos agravios de tanta m a g n i -

' t u d ; en que todo leal Español está 
obligado á tomar la mas activa par te 
é interés reciprocamente: corriendo con 
rapidez los Jóvenes á las a r m a s , para 
hacerle conocer á aquel t i rano, á la faz 
del orbe e n t e r o , que somos digna d e s ­
cendencia de los que en otro tiempo 
fueron modelo de v i r t udes , y heroicidad 
á las Potencias contemporáneas. Este e x ­
traordinario antecedente hace sea la me­
jor ocasión para exponer con duplicada 
utilidad ai común de la Nación la m a ­
teria que me he propuesto; y así e n ­
traremos ya en ella. 
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S u p o n i e n d o son los Militares los b r a ­
zos esencia les , y aun de absoluta n e ­
cesidad para la existencia de un E s t a ­
d o , y de todo buen o r d e n , según el 
común sentir de todas las Naciones cu l ­
tas ; acaso parecerá inúti l la delineacion 

*de su, carácter por la misma notoriedad 
-que i n c l u y e : pero como quiera que esta 
no sea tan universal que alcaitze á i n ­
finitas gentes que no han tenido la de­
bida i n s t rucc ión , ó si a lguna , es l imi ta ­
da , confusa , y no la congruente á la 
d ignidad de la m a t e r i a , y sugeto de 
quien se t ra ta ; se sigue de esta escasa 
civilización la ind i ferenc ia , y poca ó 
n i n g u n a estimación con que le mi ran ; 
Ot ros espíritus con ideas diversas , ú 
o p u e s t a s ; es d e c i r , de desafec to , n o 
ocupando menor lugar la emulación (res­
pecto á la diferente c í a s e , ó condición 
en que están consti tuidos) s a t i r i z a n , y 
a u n desprecian á todo Militar: s iendo 
la causa primaria de este enfermo mo­
do de d i s c u r r i r , la l imitación de luces, 
ó acaso la mordac idad , que por desgra-
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cia de la sana m o r a l , ocupa un inmen­
so lugar en el mundo. Esta reflexión 
ha estimulado á hacer un sucinto Elo­
gio de la Milicia y. descripción del c i ­
tado carácter, con el recto y benévolo 
•fin que sirva de amplio conocimiento á 
los primeros 5 y de enmienda ó mode­
ración á -los s e g u n d o s : especialmente 
en las ocurrencias p resen tes , que todo 
nuestro Rey no se halla en un alarma 
general para sacudir y librarse del d i ­
rimió de males que mas ha acarreado, 
y que pretendía a u n acrecentar (según 
queda indicado, en la antecedente in t ro­
ducción) ia perfidia é jniqua conducta 
de Napoleón Bonaparte , lo qual ¿como 
podrá verificarse sin el efectivo auxil io 
de las Ármasl Por t a n t o , se suplica á 
los Alumnos de Marte en la justa cau­
sa p resen te , l e a n , y mediten las sólidas 
raaones que se contendrán en este p e ­
queño t r a t a d o ; pues eiias les harán t o ­
lerar gustosos las incomodidades a n e ­
xas á la Profesión Militar, y ratificar-

-se mas en esta. 

Milicia, en sentir unánime de c lár 
si cas au to r idades , se deriva de Miles ó 
Soldado-, esto es varón de tolerancia y 
sufrimiento, ó también de la multitud que 
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componen tantos millares que militan; ó 
del mal que apar tan : que es su mas 
propia definición. Según esto, comprehen-
de la Milicia todas las acciones h u m a ­
nas ; ya sea por el trabajo con que se 
vive én e l l a , ya por el número de los 
que le t i e n e n , y ya por el mal que 
procuran apartar . La vida del hombre es-
Milicia , y sus dias son como de merte* 
nario ( i ) Debemos todos militar respecti­
vamente-, y con un género de Milicia que 
nunca permita descanso, nunca ocio ( 2 ) 
Por solo haber nacido profesamos en ge­
neral la Milicia, armando esta al cuer­

po con la lanza y la espada para de­
fender á la razón y á ta justicia, (3) 
Por t a n t o , es realidad constante ser la 
ocupación de las Armas la de primera 
ent idad en u n Estado j y tan ant igua 
como el mismo mundo . Empezando por 
los primeros habitantes de él , y descen­
diendo progresivamente de generación 
en generación hasta nuestros d i a s , t o ­
dos unánimes convencidos de la ut i l idad, 
y absoluta necesidad de estos hombres , 
han confiado á sus brazos el desempeño 

( 0 Job. 7. 1» 
(2) Senec. Ep. 5; r. 
(3) Petrarca Dialogo 4 8 , 
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de las acciones mas arduas en que siem­
pre se han interesado el buen o r d e n , 

.d isc ip l ina , y felicidad de la Nación , 
jen cuyo obsequio están dedicados ; d e ­
fendiéndola contra el vasto poder de la 
soberbia y de la ambición , que en t o ­
dos tiempos y edades han tenido bas­
tantes sequaces perturbadores del buen 
o r d e n , y pacífica organización de los 
Estados respectivos. E n confirmación de 
esta v e r d a d , no se necitan traer m u ­
chas razones ni exemplos; pues basta 
solamente ser rac ionales , y tener noso­
tros á la vista los violentos é iniquos 
procedimientos del decantado Empera­
dor de los Franceses Napoleón I . ° p a ­
ra estar persuadidos de la solidez é 
infalibilidad de aquella: por quanto , 
el poder supremo de las Armas, con 
competente inteligencia y acierto m a n ­
d a d a s , ha s i d o , e s , y será siempre, 
el único capaz de oprimir el o r g u l l o , 
la ambic ión , y los sistemas quiméricos , 
opuestos á la piedad y á la recta ra­
zón % con la efusión de sangre humana , 
y entera destrucción de las Familias y 
Rey nos ; que es la mas dolorosa conse-
qüencia de la citada detestable con ­
ducta. 



N o p u e d e n , p u e s , negarse las 
ventajas de la Milicia armada de que* 
hemos de t r a t a r . Es necesaria, es útil, 
y es gloriosa: Necesaria, porque s in 
ella no hay paz n i t ranquil idad en la 
R e p ú b l i c a . Se ha de recurrir al violen­
to medio de las Armas quandó no sirve 
el de las razones; y quandó la necesi­
dad lo pide, sé han de mover con activi­
dad las manos, y anteponer la muerte á 
la esclavitud é ignominia ( i ) ¿Qué paz 
hubiera en la Repúbl ica sin la guerra? 
¿ Q u é castigo' eri los malvados sin las 
Armas!: ¿¡Qué autor idad en los M a g i s ­
t rados sin el auxilio Militara ¿ Q u i e n 
contendr ía al Lad rón , a l Pr íncipe i n ­
j u s t o , a l Poderoso audaz;, y toda c l a ­
se de i r r e g u l a r i d a d , sino hubiera So l ­
dados? Y si es preciso haya en el m u n ­
do tales escándalos , a tendida la h u m a ­
n a f rag i l idad , lo es también que haya 
quien los escarmiente con la fuerza. 
Es cosa necesaria tener siempre las Ar­
mas en la manó para poder estar guar­
dados , para castigar al ímprobo, para 
vengar agravios; y aun para adquirir 
y disfrutar las dulzuras de la Paz , ef 
preciso exercer la guerra. ( 2 ) 

( 1 ) Cicer. 1. de Offic. ' ' 1 
(2) Cicer* 1. de Orat. 



1 4 Es también útil, porque con ella 
restauramos nuestras pérdidas; reparamos 
lo c a í d o ; conservamos los bienes; t ie* 
ríen su lugar las l e y e s ; su autoridad 
los j u i c i o s ; y es obedecido el Sobera­
n o . Notabilísimas son las palabras d e 
Demóstenes en prueba de e s t o , pues 
haciendo comparación de las leyes y 
las a r m a s , de los juicios y la guer ra , 
dice a s í : Bien sé que estos juicios se 
han establecido para determinar las con­
troversias entre vosotros, y que son útU 
les igualmente á todos; pero los enemi­
gos solo con las armas han de vencerse^ 
y en estas solo,- consiste la salud de la 
República; pues vuesttos decretos y le­
yes no han de hacer que nuestros Sol-* 
dados venzan á sus enemigos, antes sí 
los Soldados que con las armas en la ma­
no los abatieren , harán que vosotros juz­
guéis y determinéis con libertad, y exe-> 
cuteis con seguridad quanto quisiereis en 
obsequio de • vuestros conciudadanos. ( i ) 
JVo hay cosa mas útil que exercer el arte 
y disciplina de la Guerra. (2) Grande 
es la utilidad que tra^n á la República 
los que se aventajan en el arte Mili-

( 1 ) Demosth. de Rep. Qrd. 
(2) Xenoph. in Hypa. 



tar, pues* con sus riesgos y fatigas po­
demos go-Zar de nuestros bienes tranquil 
lamente. ( i ) 

Es erí fin, gloriosa, porque á la 
verdad ¿ Q u é cosa mas gloriosa que v e -
laY el Soldado por nuestro s-aeño; t ra­
bajar por nuest ro descanso ; afanar po»s 
nuestro o c i o ; y sujetarse por nuestra 1U 
ber tad? Con mucha razón puede . decirse 
de é l , lo que Séneca del Príncipe jus--¡ 
t&i Las casas de todos defiende su des* 
velo, el ocio de fodoi su trabajo, las de-> 
licias de todos su industria $ el descanso 
de todos, su ocupacioni él está descubier­
to á las lluvias, y vosotros defendidos en 
las casas: él yace en la parsimonia $ y 
vosotros en' la abundancia. ( 2 ) Resisten 
las Tropas á los enemigos de la Patria^ 
preservan á los subditos de los insul tos 
y crueldad de los B á r b a r o s , y con su 
zelo y cuidado defienden las posesiones, 
Pueblos , y reynos enteros , de las v i o ­
lencias y asal tos d e los malhechores, y 
demás gentes de iniquos procedimientos . 
Grande dignidad tienen por cierto lo$ 
Soldados, pues todo lo que hay en el Im-

( 1 ) Cicer. pro Muraen. 
(2) Senec. de Consol, ad Polyb. Cap. g6. 
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perio por ellos se conserva, defiende, y ase­
gura, ( i ) Alexandro Severo d i x o : Que 
mas quería conservar al Soldado, que á sí 
tnismo, pues en él consistía la salud pú­
blica, y la propia conservación de la Re­
pública por la Guerra. Que era segura 
salud de ella el defensor armado. (2) Por 
ello sobresale esta virtud á todas: y en 
el nombre genérico de virtud ya se en ­
tiende el valor : justa razón porque los 
Romanos entre todas las virtudes huma­
nas daban la primera estimación á la 
Bélica , ó Militar. Y Demostenes d ixo : 
Que así como la sabiduría era eí princi­
pio y fundamento de todas las virtudes, 
así era también el valor el complemento 
y perfección de ellas; y que como aque­
lla dicta y aconseja quanto debe ejecutar­
se, así este otro lo defiende, conserva ¿ y 
asegura. (3) Al abrigo d e las Armas se 
practican libre y pacíficamente todas las 
Artes: es decir, se cultivan las ciencias, 
prospera la agricultura, y crece el comer­
cio ; son el escudo de la legislación, y 
de las sociedades civiles, protegiendo s u s 
intereses, vengando la infracción de la 

(1) Cicer. pro Muraen, ¡2) Lampr. in Alex. 
3) Demostb in Orat. funeb. 



fe públ ica, y defendiendo de todo insul­
to á las demás vir tudes en genera l . La 
Rel ig ión misma necesita de su auxil io p a ­
ra conservar el respeto y decoro que 
merece su al to o b j e t o ; conteniendo los 
excesos é injurias de los espíri tus faná­
ticos y l ibres, que exci tando facciones de 
novedad y discordia , har ían progresos r á ­
pidos , si el poder Soberano que está c i ­
frado en la Milicia, no hiciera rostro 
firme á semejantes desórdenes propios y 

-extraños. L a Milicia en suma es el bra­
zo derecho de la Rea l au tor idad; la s a l ­
vaguard ia del R e y n o , y la ún ica esco l ­
ta de la just icia. Es el p r imar io o r i gen 
de la Nobleza ; porque apenas se ir-i l i a ­
r á calidad i lustre , que no deba su d i s ­
t inción á los que supieron ser pródigos 
de su sangre: se confiesa que á muchos 
h a ennoblecido la Toga; mas esta ¿como 
obligará á los contumaces y protervos si­
n o la sostiene la Milicia^ En t r e los R o ­
manos , y otras Naciones primeras del 
orbe , ella sola abr ía paso á los Mag i s ­
t rados; y con razón, porque aunque n o 
sea la única que sabe g o b e r n a r , lo e s 
pa ra hacerse respetar y obedecer. B e n e ­
ficios todos del pr imer orden que se d e ­
ben únicamente á las Armas, 

Por razones t an poderosas n o h a 
b 



hab ido Nac ión desde la mas remota a n ­
t igüedad, que no se haya propuesto s e ­
gu i r constantemente la máxima de d i s ­
t inguir y premiar con los primeros ho ­
nores á esta porción escogida de vasa­
llos, que velan de continuo por la con­
servación del l istado, y por el beneficio 
del resto de sus compatriotas hasta ei 
extremo de perder su v i d a ; quando en 
este mundo no se conoce premio sufi­
ciente que compense ésta, que todo mor ­
ta l procura tan to conservar. Entusiasmo, 
á la v e r d a d , que solo se origina y fo­
menta á impulsos de la gloria y de las 
distinciones honrosas: por esto los h e ­
chos que refieren las historias, é inscrip­
ciones de los mármoles y bronces que 
han llegado á nuestros dias, nos m a n i ­
fiestan clara y evidentemente la grande 
estimación c o n q u e todas las Naciones del 
universo han mirado las acciones heróy-
cas, y el premio que les han dispensa­
do hasta el sepulcro; para que estos mo­
numentos fúnebres transmitan á la pos ­
teridad la dignísima memoria de las g lo­
riosas hazañas: de que se sigue el sin­
gular aprecio y vivo deseo de su imitación 
por los que saben graduar su justo mér i ­
to y valor: conseqüencia de incompara­
ble utilidad é importancia para un Estado. 
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E s peligrosa é infausta la. g u e r r a , 

por haber de exercerse forzosamente con 
daños , muertes , y violencias; pero no por 
esto dexa de ser conveniente quando se 
t r a t a de vindicar injustos procedimientos . 
N o hay conveniencia en la vida h u m a ­
n a (si se at iende bien) que no proceda ó 
nazca de agenas calamidades. Y así , ¿ q u e 
mucho que en la Armas haya e s t a s , s i 
en ellas estriva la p a z , qu ie tud , y d e ­
más comodidades que const i tuyen la fe ­
l icidad de toda Monarquía? \A quien (se­
g ú n la sucesión de cosas del mundo) no 
viene algún provecho de la incomodidad 
de otro\ El Soldado desea la guerra; al 
Labrador enriquese la carestía de frutos^ 
el número de los litigios aumenta el pre­
cio de la eloqüencia; el año calamitoso da 
ganancias al Médico; á los Mercaderes 
de cosas delicadas hace ricos la juventud 

profana', no se quemen jamas los ediffioT9 

y cesará la arquitectura, ( i ) También es 
cierto no comprehenden los Alumnos de 
Marte, las suti lezas, leyes, y costumbres 
civiles, propias á los Profesores de L e ­
t ras ; pero es disculpable é indiferente en 
ellos esta carencia respecto su pecul iar 
exercicio, que mas los i n d i n a á los h e -

( i ) Senec. 6. de Benéf. 38. 



chos que á las voces y qüestiones silo­
gísticas; mas á la c a m p a ñ a , que á los 
pueb los ; mas á un reducido a l b e r g u e , 
que á suntuosos edificios; mas á un t r a -
ge rudo, que al blando y de profusión; 
mas á la vir tud de la parsimonia que 
á la p rod iga l idad . Por t a n t o , creyeron 
los Legisladores, y hombres de completa 
erudición debían entender mas de las 
Armas que de las Leyes. Los Varones1 

nacidos para la Milicia son grandes en 
los hechos, pero débiles para las contien­
das de la lengua y palabras. ( t ) Por esto 
Aníbal decia en el Senado de Ca r t ago : 
Parece puedo entender las Armas Militares 
que la pública, ó privada fortuna me en­
señó desde ' niño; pero el derecho, leyes, 
y costumbres de la Ciudad y Tribunales 
me habéis de enseñar vosotros. ( 2 ) Y el 
famoso Mario en Roma dixo: Que con 
el estruendo de las Armas m pudo oir 
la voz de las Leyes: Y en otra ocasión. 
Mis palabras no son compuestas con ar­
tificio, ni pretendo encubrir hechos injus­
tos con la eloqüencia. No he estudiado las 
letras griegas; pero sí he aprendido otra 
cosa mas útil y gloriosa á la Repúbli-

(1) Livio 10 . 
(2) Polyb. $. 
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ca; que es herir á los enemigos de mi 
Patria y doctrina; exercitar los Esquadro-
nes; nada temer sino el mal nombre ú opi­
nión; padecer con igual semblante los ri­
gores del Invierno, que los del Estío; dor­
mir en el suelo; comer muy parcamente 
y aun manjares desabridos; sufrir aun 
mismo tiempo la pobreza y les trabajos: 
Estos son los documentos que daré siempre á 
mis soldados, ( i ) Por tan to , siempre han 
sido y serán mas estimables los hechos 
que las voces. Y as í las gloriosas acc io ­
nes de los Militares ios premios y gra­
dos superiores á que por ellas se hacen 
acreedores, y los muchos privilegios que 
les concede el derecho común y munici-» 
pa l ; al paso que a rguyen su elevado me-> 
r i to , dicen también las ventajas resul t i -
vas en obsequio de sus conciudadanos 
de la* ci tada su Ilustre Profesión. Es pues 
necesaria, útil, y gloriosa la Milicia en 
general como se ha visto: pero este u l t i ­
mo at r ibuto es mayor en la Española 
comparat ivamente (sino me engaña la pa­
sión) ya por la ventajosa calidad d é l o s 
Españoles en las Armas; ya por las ac­
ciones ins ignes , y nunca bastantemente 
celebradas que con aquéllas han executa-

( i ) Plutarc. in Mar, 
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d o : s iendo el fundamento d e esta a s e r ­
c ión de no to r i edad á las demás N a c i o ­
nes del orbe} mas n o obs t an te p r o c u r a ­
r e m o s p robar le . E n todas l a s reg iones 
de este nacen va l i en tes y c o b a r d e s ; pe­
ro es innegab le ser las u n a s mas a p t a s 
que otras pa ra la g u e r r a , p o r q u a n t o el 
c ielo donde n a c e n , no solo s i rve p a r a 
influirles robus tez , s ino v a l o r ; q u e es la 
p a r t e esencial q u e c o n s t i t u y e al buen Mi­
litar. T o d a s las que es tán mas vecinas al 
sol comprehenden mas, a u n q u e t ienen m e ­
nos sangre , menos an imo y cons t anc ia . 
Los Pueblos Septen t r iona les como, mas r e ­
motos de sus a rdores , ¡ son en gene ra l u n 
poco mas rudos ; pero mas va l i en tes , por 
ser mas sangu íneos : por esto e s .mas c o n ­
veniente hacer las R e c l u t a s en r eg iones 
templadas , cuyos na tu r a l e s t i enen a u n 
t iempo la p r u d e n c i a necesar ia , y el an imo 
dispuesto p a r a la g u e r r a , con el que d e s ­
precian las he r idas y la p rop i a m u e r t e . 

L a educación y exemplo ! en las 
Armas no conduce menos que el c l ima 
para infundir v a l o r ; n i menos que la 
generación ; an tes b ien s i rve mas ; pues 
dice Cice rón . No se derivan tanto en los 
hombres las inclinaciones por su genera­
ción , como por la calidad de la tierra 
y costumbres con que en. ella se vive. 



( i ) E n n ingún otro Reyno concurren con 
tanta eficacia y propiedad estas c i r cuns ­
tancias como en él de España, para h a ­
cer á sus naturales belicosos y magnáni­
mos: pues de ella dice Just ino: Que el 
estar colocada entre Francia y África, y 
circundada del Océano y Pirineos al paso que 
es menor que ellas proporcionadamente es 
también mas fértil por no padecer las vio­
lencias del sol como la África, ni la fu­
ria de los vientos como Francia, sino que 
colocada en medio con un templado calor 
con felices y oportunas lluvias, es fecun­
do su terreno de todo género de frutos. 
Los cuerpos de sus naturales son fáciles 
á la abstinencia y trabajos; sus ánimos á 
la intrepidez y á la muerte: inclinados to­
dos á una dura y estrecha parsimonia ape­
tecen mas la guerra que el ocio: muchas 
veces enmudecieron entre los tormentos por 
conservar el secreto; teniendo mas cuidado de 
observarle que aun de su misma vida. Su 
velocidad es prontísima sus ánimos bulli­
ciosos, y constantes: siendo mas preciosas 
para la mayor parte de ellos las Armas, y 
los caballos guerreros que aun su propia 
sangre. ( 2 ) E l exércicio de la guerra en 

( 1 ) Cieer. contra Rull. 2. 
(2) jFust. n. 4 4 . 
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los Españoles no influye menos en su v a ­
lor , que el de la situación de la reg ión ; 
pues desde que entraron en España los 
Cartagineses hasta ahora no han dexado 
sus na tura les las Armas de la m a n o : y 
habiendo sido siempre por su fer t i l idad 
y riquezas el blanco de la a v a r i c i a , 
ex t rangera se vio también precisada por 
este mismo motivo á ser el t ea t ro de la 
guer ra de los propios Cartagineses, Ro­
manos , Godos, Vándalos, Suevos y otras 
Nac iones ; y últ imamente de los Sarrace­
nos que la poseyeron por partes setecien­
tos setenta y un a ñ o s : sin dexar n u n ­
ca los Españoles de exercitarse en la c a m ­
paña , con un tezon y ardimiento i n e x ­
plicables. ¡ , 

Posterior á la primera gue r r a Pú­
nica v inieron á España los Romanos , s i en ­
do ya Señores de Italia, S ic i l ia , y m u ­
cha par te de las Galias; y fueron sus l í ­
mites las márgenes del E b r o , por los 
pactos de la paz que dio fin á aquel la 
g u e r r a . Si t iada y expugnada después por 
Aníba l Sagunto, se movió la segunda ; y 
los dos Scipiones Padre y t io del A f r i ­
cano, fueron enviados por los Romanos 
pa ra echar de España á los Cartagineses; 
y aunque ambos ganaron varias victorias 
y P r o v i n c i a s , al fin fueron muertos en 



el corto espacio de treinta días por los 
Españoles, con notable ru ina de los R o ­
manos. Las famosas batallas que en I t a ­
lia ganó al mismo tiempo Aníbal , de Tré-
via, la Laguna Trasimena, y Canas, se p u e ­
de asegurar deberse al valor de los Es­
pañoles; porque acostumbrados, como dice 
Livio, á los montes, y mas aptos y lige­
ros para andar entre las peñas y cerros; 
ya por la velocidad de sus cuerpos, ya por 
la calidad dé las armas, fácilmente ven­
dan al enemigo campestre. T en Canas so­
bresalió su alegría y aseo de sus vestidos, 
antes de la batalla, pues se dexaron ver 
con sutiles lienzos entretexidos en purpu­
ra, que les hizo relucir sobre manera. ( i ) 
Numancia, honor, y eterna gloria de E s ­
p a ñ a , sin torres, sin murallas y con so­
los quatro mil hombres sostuvo el ímpetu 
de quarenta mil Romanos por espacio de 
catorce años: y no solo resistió, sino que 
venció grandes exércitos, con admiración 
é ignominia de sus contrarios, y los obli­
gó á indecentes capitulaciones; qual fué la 
de Mancino. ( 2 ) Sertorio, aunque Roma­
no , debe sus glorias, y fama á los Es ­
pañoles; y quantas victorias consiguió de 

(1) Liv. 2 2 . 

(2) Floro 2. 1 7 . 
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los mismos Romanos sus enemigos: dicien­
do de el F l o r o : Puso en Armas la Espa­
ña, en que fácilmente se convinieron con 
un Varon los que lo eran; y nunca mejor 
se, descubrió el valor del soldado Español 
que baxo la conducta de un caudillo Ro­
mano. ( i ) 

Público es que CESAR, á cuya exal­
tación concurrieron como á porfía el va­
lor y la fortuna quiso matarse á si mismo 
en la batalla de Manda ó Ronda, viendo 
casi derrotado su exército por los Espa­
ñoles que seguian á Pompeyo. Aquellos 
casos de matarse ó quemarse á sí mismos 
los hombres, con lo mas precios® de sus 
casas, que por tan raros se cuentan muy 
pocos en el discurso de muchos siglos, 
en sola España se vieron freqüentemen-
te en pocos a ñ o s ; y puede con verdad 
asegurarse, haber de esto mas exemplares 
en sola ella, que en el resto de las ot ras 
Naciones : y aunque tales sucesos son hi ­
jos de suma entereza y temeridad, a r g u ­
yen , no o b s t a n t e , grande corazón que 
templado con la disciplina pudiera usur­
parse la gloria de magnánimo. ¡ T a l es 
el carácter Español! Los Saguntinos, des­
pués de seis meses del mas rigoroso a s e -

( i ) Floro 3- 2 2 -



dio por un exército de ciento y c i n c u e n ­
ta mil combatientes; y lo que es mas que 
todo por Anibal , al oir las proposic io­
nes de paz que este les hacía para la en­
t rega; de repente los principales hab iéndo­
se negado antes á dar respuesta a lguna , 
j un tando todo el oro y plata de la R e ­
pública y de part iculares, arrojándolo en 
el fuego que á este fin habían p r e p a r a ­
do , se precipi taron en él también ellos 
mismos con sus Mugeres é Hijos. Y s o ­
bre la crueldad de Anibal después de g a ­
nada la ciudad, dice Livio; ¿Pero á quien 
había de perdonarse, de los que metidos 
en las casas con sus Mugeres é Hijos las 
quemaron sobre ellos mismos: ó estando ar­
mados no cesaron de pelear hasta morir* 
( i ) Los mismos Españoles vecinos de 
Astapa, a l oir iba á sitiarlos Scipion Afri­
cano, dexando en la Plaza todo lo mas 
precioso de sus bienes, y sobre ellos á 
sus Mugeres é *Hijos, leña prevenida p a ­
ra quemarlo todo, en caso de ser venc i ­
dos, y cincuenta Jóvenes para la execu-
cion de esto, se salieron de la Ciudad 
-á encontrar con sumo valor el exérci to 
de Africano, con quien pelearon-tan atroz­
mente que ni uno quiso quedar vivo. Y 
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en la ciudad sucedió igual carnicer ía , 
pues fatigados ya los executores que q u e ­
daron en ella de tan miserable m o r t a n ­
dad de los s u y o s , se arrojaron también 
ellos en medio del fuego con sus armas. 
Hablen también aquí Almansa, Pavía, y 
Villaviciosa....P...... Españoles que existimos 
en los críticos dias presentes procuremos 
dar coherentes testimonios de que somos 
digna descendencia de unos Héroes de t an­
ta magni tud; para que as i avergonzados 
y dispersos los exércitos y Águilas r a ­
pantes de Napoleón Bonaparte huyan pre ­
cipitadamente los que no perezcan á los 
filos de las espadas Españolas , que tra­
tan de yiadicar con la mayor entereza 
los notorios ultrajes recibidos de aquel 
monstruo ó compendio de: iniquidades. 

Sobré : la lealtad y buena fe de los 
dichos soldados Españoles á sus caudillos, 
y Gefes, se deduce de lo- que dice Va-
ledo: Tenían por costumbre ofrecerse á mo­
rir con ellos en fa guerra; cuya propen­
sión era gozosa y magnánima: estando muy 
contristados quanio enfermaban por aguar­
dar una mísera é indecorosa muerte: te-
tiendo por. gravs bochorno quedar vivos 
en la guerra , muerto en ella su Caudillo 
por quien se sacrificaban. Siendo digno de 
eterna alabanza el extraordinario ánimo de 



los "Pueblos del todo destruidos por juzgar 
debían defender hasta su ultimo aliento la 
conservación de los derechos de su Patria.... 
( i ) Esta lealtad tan singular de los sol­
dados Españoles, conocida muy bien de 
los Romanos, fué la causa de tener aque­
llos la gloria de haber sido auxiliadores 
de estos, y los primeros que estubíeron 
á su sueldo. Diciendo por esto Livio: Es 
insigne para la memoria en España que 
nunca tuvieron los Romanos en sus exér-

* citos soldados mercenarios antes de los Es­
pañoles: y de que Cesar y Augusto los es­
cogiesen para guardar sus personas; en 

fuerza de las loables qualidades que en ellos 
advertían. ( 2 } 

A vista de lo referido, no es mu­
cho sea tanta la inclinación de los Espa­
ñoles á las Armas, según nos informan 
las Historias; pues las Madres quando s a -
lian sus hijos á la guerra , les contaban 
los valerosos hechos de sus Padres; para 
que con el exemplo se encendiesen en 
llamas de emulac ión , y procurasen i m i ­
tarles. Por tanto el carácter de esta N a ­
ción y sus espadas, son tan justamente 
celebradas: como puede verse en Lipsio. 

(1) Valer. 2. 6. 
(2) Liv. 24. 
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( i ) Solo España resistió á los Cimbros; 
los que quando entraron en Italia,talaron las 
GaliaSj y quanto estaba inmediato al Ró ­
dano , y Pirineos: Por esto fueron l lama­
dos los Españoles, Gente de Armas feroz. 
Livio dice haber sido España la prime­
ra de las Provincias del continente que 
tuvieron los Romanos, y la última que su­
jetaron. ( 2 ) F lo ro expresa, que nunca se 
opuso unida, pues á haberlo executado así 
no hubieran podido entrar en ella; por tan­
to fué asaltada antes que llegase á cono­
cer sus fuerzas, y sola ella entre todas las 
Provincias del Imperio Romano, las conoció 
después de dominada en que se batalló el 
espacio de doscientos años desde los pri­
meros Seipiones, hasta Augusto. ( 3 ) J u s ­
t ino agrega , que no recibieron las Éspa-
ñas el yugo de los Romanos, hasta que 
dominado por Augusto todo el orbe, tras­
ladó á ellas sus vencedoras Armas. ( 4 ) 
Por ú l t imo , es evidente r ea l idad , y de 
publicidad en las Historias, haber envia­
do los Romanos á las Provincias de E s ­
paña numerosos Exércitos baxo la conduc-

(1) Lipsio de Mil. Rom. 3. 3« 
(2) Liv. 28. 
(3) Floro 2. 1 7 . 
(4) Justin. 4 4 : 



3 * t a de Scipion, t io del Afr icano, y otros 
Gefes, los que guerrearon en ella el d i ­
la tado espacio de los doscientos años ya 
referidos, con tanto derramamiento de san ­
g r e , que perdidos y derrotados los C a u ­
dillos Romanos con sus exércitos muchas 
veces estuvo en grave peligro é ignomi­
nia su mismo Imperio: Pues estas P r o ­
vincias Españolas acabaron de una vez 
con los Scipiones y otros Caudillos famo­
sos; consternaron al ci tado Pueblo Roma­
n o con lo de Numancia y demás acc io ­
nes de heroycidad que executaron; cuya 
referencia no es para este reducido t ra ­
tado: abat ieron mul t i tud de grandes G e ­
ne ra l e s , Cónsu les , P re to r ios ; y elevaron 
t an to con sus Armas á Sertorio, que en 
c inco años estuvo en duda qual de los 
dos Pueblos habia de dominar al o t ro ; 
ó era mas valeroso en la guer ra . ¡ 0 va­
lor é intrepidez de los Españoles quan an­
tiguo es tu origen ! ¿ Y acaso podréis es­
ta r olvidados de él en los actuales dias 
que peleáis con los sequaces del iniquo 
Emperador Napoleón^ Por cierto no se lo 
persuade así la Nac ión ; antes sí confia 
en la sangre noble que corre por vues­
tras venas no os entregaréis al reposo has­
ta conseguir la l ibertad de nuestro ama­
do Soberano FERNANDO SÉPTIMO, cautivo 
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( i ) Claud, de Laud. Seren. 

por aquel vil opresor y destructor de la 
h u m a n i d a d ; con la jus ta vindicación de 
los demás agravios recibidos del mismo: 
confiados en que la providencia divina a u ­
xiliará la visible razón y justicia de n u e s ­
tra causa. 

Después de los pasages referidos 
de la España con los Romanos , dio aque­
lla á estos no solamente soldados v a l e r o ­
sos, como se ha dicho; si también Em­
peradores justos, belicosos, y felices: dio 
á un Trujano ; á un Adriano; á un Teo-
dosio.... dechados de Príncipes, y el último 
de Católicos. Por esto dice Claudiano, ser 
España fecunda de eruditos y piadosos va­
rones; y que si las demás Provincias del 
Imperio contribuían á Roma con Gente, 
Armas, Caballos, y frutos; España le da­
ba Emperadores que todo lo gobernasen. ( i ) 
Lauro singular que acompaña á esta mag­
nánima y grande Nac ión . Posteriormente 
fué dominada por Godos y Sarracenos Se, 
pero de esta bárbara servidumbre provi­
no su mayor gloria y explendor: pues el 
corto número de los Españoles, respecto 
el de los bárbaros, tuvo el ex t r ao rd ina ­
rio aliento (en fuerza de la justicia de su 
causa) de oponerse á toda la chusma, y 



3 3 : expelerlos de toda España. Esta empresa 
tan ardua como incompatible por la su­
per ior idad 'del poder contrario, costó i n ­
mensa sangre á los Españoles; por quan-
to eri el espació de tantos años de la 
bárbara dominación (como se ha c i tado) 
fueron ganando á palmos la t ierra con una 
efusión de sangre inexplicable: mas no obs­
tante , fué sin comparación mucho mayor 
la pérdida de sus enemigos q u é murieron 
en las varias batallas, para siempre memo- , 
rabies. ¿Eri que pluma podrá caber la ex­
plicación de lo que en este tiempo sucedió 
en nuestra España? D e manera que en bue­
na razón, y rigo'róáá justicia puede decir­
se que las íncli tas acciones de nu estros-
mayores exceden aun á su misma fama; 
hallándoselas mas sepultadas por la inju­
ria de los tiempos, é incuria de ios p r o ­
pios naturales,que como tari guerreros pre­
ferían el manejo de las Armas al de la 
Pluma; y porqué eri aquella época conve­
nia hacerlo así, para conseguir el a rduo 
é importante fin que ! se propusieron. Sa­
bemos sin embargo, haber producido esta 
grande Nación á los Fernandos, Alfonsos^ 
JaymeSy Enriqmz, y otros insignes v a r o ­
nes que son y serán siempre acreedores 
de nuestra eterna memoria y grat i tud por 
e l conjunto de sus virtudes y hazañas : des-



pues vinieron los Católicos Fernando é Isa­
bel, y demás dignos sucesores de estos, con 
quienes sigue ron los Españoles haciendo 
prodigios de valor hasta l legar á conseguir 
el total exterminio del bárbaro dominiones» 
t au rando y estableciendo de nuevo el ca­
tólico culto que tanto había padecido d u ­
rante aquel: cuyos ínclitos hechos de los 
Españoles ocuparán siempre un privilegia­
do lugar entre los que sepan graduar el 
jus to mérito y entidad dé la s acciones h e -
roycas . Si extendemos la vista á las Ame­
r icas, y consideramos con detención q u a n -
t o executáron allí los Españoles, por mas 
que pretenda obscurecerlo la emulación 
extrangera , hallaremos que los pel igros, 
trabajos, y desvelos que tubieron que s u ­
frir en sus descubrimientos y conquistas, 
son admirables y propios de una Nac ión 
hélic'd, y de un genio emprendedor : a n ­
tecedentes de suma eficacia pa ta que es» 
ta descendencia de aquellos héroes, a c r e ­
dite los misinos, procedimientos en la a c ­
tual guerra con el pérfido Napoleon Bo­
naparte á fin que este, y sus soldados, c o ­
nozcan la elevada calidad de los ánimos 
Españoles jus tamente ofendidos en la per­
sona de su amado Soberano y Padre FKK-
NANDÜ S É P T I M O . 

P e tüjsjo" io ya referido,, se infiere con 



guffciencia la natural propensión, y el in­
cesante eficacísimo exercicio de los Espa­
ñoles en las Armas, por lo que pueden l l e ­
nos de justicia' gloriarse de su singular 
valor, constancia, buena.fe, y demás hon ­
rosas quaiidades, acreditadas en todas sus 
empresas; sin temer las traiciones de la 
perfidia, y dobleces dé ios' Espíritus i n ­
ficionados; ni las adulaciones é insultos 
continuos d é l a erabidia; pues ninguno de 
estos iniquos esfuerzos, podrán jamas l l e ­
gar á la eminente cumbre de sus re i te ra­
das glorias en ambos Emisferios. Sin que 
aquí tenga cabimento la melancólica y d é ­
bil duda, si la Milicia Española presente 
y futura .será de meaos. ..espíritu y honro­
sas quaiidades, que la pasada ó pretérita; por 
carecer totalmente de antecedente sólido 
pa ra así inferirlo, y ser una impropiedad 
enorme en toda buena Filosofía; pues en­
tonces sería degenerar los hijos de los p a ­
dres: quando es natural propensión de los 
hombres en general el. aspirar, á aquellas 
acciones en quemas sobresalieron sus ascen­
dientes para que después se ..celebren c o n ­
digna y perpetuamente: ademas de ser un 
principio evidente y sentado, que los fuer­
tes y magnánimos producen otros tales; acon­
teciendo esto mismo aun en los brutos, c u ­
ya animosidad de los padres se deriva en 
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los hijos: por qüauto las feroces Águilas 
iio engendran á las pusilánimes1 Palomas, 
Según lo dixa Horacio, (Í) 

Fortes creantur fortibus, 
Et bonis: Est in iuvencis, est 
In equis patrum virtus; 
Nec imbeilem feroces prógenerani 

Aquílaé columbam. 

Por lo que respecta a l a r e m u n e ­
ración y premios de las acciones heroycas ; 
"diremos con Cicerón: Que dos cosas son 
'de urgente necesidad para la conservación 
de una República el premio y el castigo. (2) 
F a l t a n d o el premia cesaría l a ap l icac ión 
á la virtud;' y faltando lo segundo, Corre­
gían desbocados' los vicios: y Repúb l i ca 
donde n o haya vir tudes, y vivan los h o m ­
bres á su arbi tr io, no puede ser p e r m a ­
nente . Por esto dixo Casiodor01 Indiscre­
tas y confusas serian las costumbres de los 
hombres, si la culpa no se aterrara con el 

"miedo de la pena; é la virtud no tuviera 
premios. Estos hacen justos el' imperio del 
Soberano,y engendran las virtudes', porque 
no habrá alguno que dexe inclinarse á 

( 1 ) Hordf. Car 4 . Od. 3. 
(2) Cicer. ad Brut. Ep. 1 -y 
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ellasy si las ve remuneradlas. ( i ) Es g a ­
nancia del mismo que premia, por adqui­
rir mas con el beneficio hecho al benemé­
rito. Las virtudes que se premian en un 
Reyno , van en aumento cada dia; por esto 
han salido, y salen espíritus de bondad en 
la guerra, y en la paz. Los hombres po­
nen el trabajo y el peligro donde esperan 
el honor y la gloria: y si estos premios 
se verifican en las varias clases del E s ­
tado respectivamente; con duplicada razón 
y justicia se hacen mas precisos en la Mi­
licia, así porque no hay profesión alguna 
en la República de mayores peligros, y 
toda clase de penal idades ; como por lo 
muy urgentes que son el valor y la. d i s ­
ciplina en la guerra, Por tanto, debemos 
confesar que si el honor' suele á veces 
conferirse de un modo á la verdad indul­
gente á varios sugetos que yacen en la 
inacc ión , atendiendo solo á la nobleza, 
para hacer mas benévola y grata á la pe r ­
sona, ú otras razones, de las que se l l a ­
man políticas; ¿con quánto mayor funda­
mento y . escrupulosidad deben ser r emu­
nerados. los que están siempre expuestos 
á perder hasta sus últimos alientos en 
defensa de su Patr ia , conciudadanos &c ? 

( i ) Casiod. 22. 
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Asimismo, es evidente , que quien niega e! 
premio a | que lo ha merecido jus tamente ,qui ta 
desdé luego la gana á los demás de me­
recer le ; y por la inversa, quien lo da an t e s 
de merecerse, pone fuera de la necesidad d e 
que lo busquen;y quien lo quita al merecedor 
pa ra darlo á o t ro menos d igno , hace q u e 
nad i e trabaje para merecerle, causando e s t a 
i r regu la r idad genera l displicencia en los 
ánimos; y notable perjuicio en la Rep l i ­
ca. Sobre esta' mater ia es forzoso confe ­
sar el par t icular cuidado con que los R o ­
manos se esmeraron en premiar de d iver ­
sos modos honoríficos á sus soldados, s e ­
g ú n la ciase de acciones, en ' que ' se s e ñ a ­
l aban ; para lo que tenían dispuestas va­
r ias Coronas de diferentes valores, y ot ras 
dist inciones sumamente honrosas : cuya re . 
ferencia se omite por su notoriedad en 
las historias. Nues t r a España también siem­
p re se ha esmerado en premiar con la de­
bida proporc ión las condignas acciones en 
genera l de los individuos de su N a c i ó n ; 
y en espacial las de su Milicia-, que en 
fuerza de las sólidas é incontras tables r a ­
zones ya expuestas , debe repu ta r se por-
la pr imera del o r b e : profesando aquella 
u n ' c rec id ís imo"número de habi tantes en 
los dos Mundos de su dominac ión , Y vamos 
s iguiendo la ¿¿limación propuesta» 



Es pues, la carrera Militar tan d i ­
ferente de toda otra profesión, que por lo 
generoso y sublime de la suya incluye 
desde la Real Sangre hasta el ciudadano 
mas pobre. Freqüentemente se ven exem-
plos de ponerse los Soberanos de todos 
los Reynos á la cabeza de sus Exércitos 
y Armadas, líenos de paternal benevolen­
cia, espíritu, y aire marcial: y aun mu­
chos Príncipes sirven y mandan Regimien­
tos para hacer la carrera de Generales; 
constituyéndose gustosamente hasta la cla­
se de subalternos subordinados á otros de 
mayor graduación, y despojados de a q u e ­
lla preferencia y sublimidad de sus cu­
nas , estiman mas los honores y mandos 
Militares que los respetos y comodidades 
personales anexos á su esfera: ¡ heroic i ­
dad digna del mas alto aprecio por los 
beneficios result ivos.de ella al común de 
la Nación! Y asi siempre han sido los Exé r ­
citos y Esquadras, el destino de las gen­
tes dist inguidas que han deseado perpetuar 
su memoria. La nobleza en todas las N a ­
ciones viene directamente de aquellos an ­
tiguos héroes que se sacrificaron por sus 
Patrias y sus Reyes, radicando y t rans­
mitiendo en su posteridad los mismos n o ­
bles pensamientos. N o es el avaro interés 
el que trae á las Armas ios que se aíis-
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tan baxo sus Banderas, Estandartes y P a -
vellones. pues el lucro de sus emolumen­
tos apenas sufraga la frugalidad mas ri­
gorosa; y sí la gloria de inmortalizar sus 
nombres, por medio de acciones dignas de 
esta elevación: cuyo honor en dicha car­
rera es el atractivo que dulcifica y suple 
á la esperanza de conveniencias. El pá¿-
bulo del ánimo ó espíritu, y no el del 
cuerpo, es el apetito Militar; y esta preo­
cupación ó especie de entusiasmo, es un 
tesoro inagotable para un Soberano; pues 
su riqueza invertida en otros objetos pre­
cisos de su propio Estado, se suple para 
la Milicia con los honores á que ella mis­
ma se hace justa acreedora por sus i n ­
comparables fatigas, que virtualmente ocu­
pan toda su atención y afecto , mas que 
quantos tesoros encierra el universo. Por 
esto, jamas se hallarán confundidos ni p r i ­
vados de la elevada distinción de sus p e r ­
sonas, unos hombres que posponen toda su 
comodidad,vierten su sangre y hacen los pri­
meros servicios en obsequio de la Corona; 
que casi puede decirse se halla puesta en 
sus manos. 

Su consideración genérica debe di ­
vidirse en friera exterior, y real esencial'. 
aquella contemplando á u n exército for­
mado en batalla; distribución de los res -
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pectivos cuerpos por su orden de prefe­
rencia ó antigüedad; variedad de sus un i ­
formes y clases de Infantería, Caballería, 
Ar t i l l e r í a , &c . resplandor de Jas Armas; 
gallardía de las Banderas y Estandartes; 
grave son de las caxas y timbales; agu­
do y armonioso eco de los clarines, trom­
pas y demás instrumentos bélicos; y so­
bre todo el s i lencio , ser iedad, y viva 
atención de la Tropa dispuesta y animo­
sa para exercitar con rapidez quanto le 
mandare su G e n e r a l ; se confesará for^ 
zosamente no haber visto mas bella y agrá-" 
dable. Real esencial contemplando al mismo 
ExércitQ empeñado en una sangrienta a c ­
ción que entre la continua tempestad de 
truenos, rayos, lluvias, balas y aceros asal­
ta á una Plaza, penetra una brecha, aco­
mete y resiste á los enemigos de su P a ­
tr ia . ¿Podrá acaso decirse en buena razón 
é imparcialidad que este servicio sea ca­
paz de hallar semejanza, y recompensa bas­
tante á su dignidad intrínseca? Claro es­
tá que nó. Entendiéndose quanto queda i n ­
sinuado del Exército, guardada la propor­
ción debida, de la Real Armada, ó fuer­
zas Navales; donde no es menor en nin­
guna de las do? partes que componen Ja 
anterior genérica consideración, el mér i ­
to y circunstancias de sus seruicios: sipa-
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do éri ciertas ocasiones infinitamente m a ­
yores sus trabajos y riesgos, por la n o ­
toria inconstancia-y violencia del e lemen­
to que los suspende: pues aunque este se 
halle agi tado, entran en combate, l id iando 
aun tiempo mismo con dos distintos e n e ­
migos; cuya amarga situación ya se dexa 
infer i r : y corriendo una borrasca ó t e m ­
pestad, privados de tomar puerto, a l g u n o , 
padecen los rigores de la mas extrema n e ­
cesidad. Deduciéndose con bastante sufi­
ciencia de las especificas razones e x p u e s ­
tas el relevante mérito de esta Ilustre 
profesión. 

Los Estados encuen t ran estos b r a ­
zos en el momento de su urgencia , con 
sentimientos de liberalidad y honor; sacr i ­
ficando sus personas, intereses, familias, y 
hogares durante aquel: reflexiones que en, 
rigorosos términos de j u s t i c i a , exigen del 
resto de la Nación un agradecimiento c o r ­
respondiente á su d ignidad . Siendo cons t an ­
te real idad, incapaz d e controvert irse a u n 
por n i n g ú n ta lento preocupado que me­
diante componerse Xa, Tropa de la flor de 
los ciudadanos, llevan al extremo de h e -
róycos sus desvelos y fatigas por el b e n e ­
ficio y obsequio de la Nación que ellos 
son una porción acaso la mas respetable; 
cuya suer te é in te rés común miran como 
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propio- particular. N o pudiendo hal larse 
prueba mas eficaz y congruente , en todo* 
buen raciocinio en favor de la esencia, uti­
lidad y absoluta necesidad de estos brazos 
para apoyo del buen o r d e n , cus tod ia , y 
defensa del patrio suelo. 

El servir al Rey y á la Patria, es 
Cumplir con la principal parte de la Ley 
Divina; según las respetables autoridades 
que califican esta doctr ina; y siendo esto 
de positiva evidencia, debe el común de 
los ciudadanos tributar á todo Militar u n a 
atención y afecto muy diferente del que 
dedican ai resto de los demás h o m b r e s ; e s 
decir, á los constituidos en otros ramos 
pacíficos 6 políticos del Estado; bastante 
-Obvios son los beneficios, que resultan á la 
Nación por ia existencia de estos sus de­
fensores, i Que no merecen de elogios, 
respetos, y benevolencia, unos hombres que 
como ya queda significado, sacrifican sus 
caudales, comodidades, y aun sus propias 
vidas, apartados de las personas con quie­
nes los une el mas estrecho vínculo de la 
sangre, por defender á su Religión, Pa­
tria y Reyi ¡Que de distinciones, y pre­
mios no exigen la fidelidad y sumo amor 
á su Soberano, el incansable zeio po r el 
bien general del Estado, y especial de sus 
conciudadanos, que forman el verdadero 



carácter dé u n Oficial; cuyo solo nombre 
excusa indagaciones, y le recomienda tan­
to á primera vista, que por solo la insig­
nia exterior q u e consigo lleva, es desde 
Juego admitido al comercio de las demás 
personas caracterizadas; ocupando siempre 
un privilegiado lugar entre los varios r a ­
mos civiles ó políticos del Estado! La pro­
bidad, rect i tud, subordinación, yalor y e s ­
píritu que por naturaleza exigen su p ro ­
fesión , son Ja? dotes que brillan en un 
Militar: realzando ventajosamente su e x -
p lendor , le hacen compatible á la, gloria 
de sus predecesores. 

Sobre la virtud y preeminencia de 
la palabra de honor de un Oficial, suficien^ 
temente lo convence el que solo ella vale 
por una justificación entera de hombres 
de otra ciase, según Jas gracias y exen­
ciones en la materia dispensadas con r e i ­
teración por la Real beneficencia, que son 
de notor iedad; cuyo elevado sin igual 
concepto en que se halla constituido ha­
ce imprimir en su corazón los sentimien-

- tos condignos á aquel. Persuadido este i n ­
dividuo que la esencia y virtud de las ex­
presadas prerrogativas están contraídas á 
su práctica, no la omite; para mejor a p o ­
yar y sostener su referida característica 
opinión. Aquí será oportuna alguna leve 
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detención para indicar, aunque ligeramen­
te las partes mas principales que consti­
tuyen la educación y deberes de este in­
dividuo. Todos los Regimientos en gene­
ral tienen sus respectivas Academias, don­
de la juventud dedicada á esta carrera 
se instruye" centYaímente en quánto es con-

t cerniente ; á la formación de- -un- perfecto., 
Oficial', y (le + un ciudadano civilizado ; es 
decir en la Lógica, Aritmética mayor, G e o ­
grafía, varios ramos' de Matemáticas, E s ­
gr ima, Estudio de algún Idioma; el de las 
Ordenanzas generales, y Reales Ordenes 
posteriores; y en la doctrina de los in­
finitos Autores Clásicos que 'han escrito con 
bastante extensión y acierto sobre el arte 
de la guerra. Siendo esta instrucción aun 
mas amplía er i los Cuerpos dé Artillería* 
Ingenieros, y Marina por : lo privativo á 
Sus facultativas clases &c> dé que se ómit 
te aquí hacer cirCurtstanciaí expresión por 
su mísrná notoriedad, y no ser del presen­
te asunto. Para que poseyendo con per­
fección esta parte Teórica,pnedkií'en la"prác­
tica asegurar- los aciertos, que en defec­
to de aquella serian mas dudosos y arries-* 
gados: inspirando esta profesión por su 
esfera á sus individuos, nobleza dé pen­
samientos, integridad,benevolencia, gene­
rosidad", prudencia, y demás virtudes en 



genera! . Siguiéndose de estos saludables 
principios la opor tuna é interesaste distin­
ción de que un Militar t iene funciones 
peculiares como tal; y también corno ciu­
dadano: como Militar las llena según se 
h a i n s i n u a d o , teniendo inteligencia e n 
su Arte, v a l o r , cons tanc ia , sufrimiento, 
e n los trabajos, subordinación, compasión, 
por el vencido......Y como ciuiadano p r o ­
cediendo v e r a z , senci l lo , urbano y h o ­
nesto , con los demás requisitos que for­
man un sugeto apreciable en la socie­
dad . Y ved aquí verificado puntualmente 
el propuesto diseño de las especiales par-
íes que in tegran el carácter Militar. For 
•éidmo, persuadidos en general los ci tados 
Militares d e m i a s excelentes cual idades , en 
l a s respectivas clases ya indicadas (en fuer­
za de sus intructivos principios) dan los 
test imonios coherentes, y nada equívocos 
d e que son exactos profesores de un ins­
t i tu to ilustre, respetable, generoso y sobre 
el qual descansan las Coronas^ los Cetrosy 
y toda clase de potestad y soberanía del uni­
verso $ unida la confianza .pública en gene­
ral y particular: constituyendo los expues ­
tos clásicos é incontrastables fundamentos 
d e l modo mas sólido, y terminante 1.a re­
cíproca ut i l idad e importancia de este ins-
'¿¿•tao en sus principios, ¡e j i .susprogreso^ 
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y en su consumación, que en buena L ó ­
gica forman su definición exacta y c o m ­
pletamente. 

A la presencia' de esta sucinta des­
cripción de -la •Milicia--y 'carácter Militar,, 
hecha según dictan la recta tazón, la ver­
dad, y la justicia distributiva ¿podrá ha­
ber no obstante espíritus que se hallen en 
inacción y dudas para no alistarse en una 
profesión de la que se sigue tanto cúmu­
l o de beneficios al propio individuo, y i 
la Nación de que es par te , especialmen­
te en la actual crítica época que se halla 
nuestra España con la iniqua conducta de­
mostrada por Napoleón Bonaparteí Cuya 
vida debe concluir para que pueda veri­
ficarse la respiración y tranquilidad del uni­
verso entero; ¿Y podrá haber asimismo, 
talentos que duden, ó no acierten á d i s ­
curr i r qual sea la correspondencia que ex i ­
gen del resto de la Nación, estos hombres 
de quienes resultan tan graves utilidades 
al comun de aquella? Basta solo un me-: 
diano discernimiento para graduar el pese» 
y mérito de ambas interrogaciones: y por 
tanto queda omitida toda otra locución. 
Pudiendo sacar de es ta sencilla doctrina 
los menos instruidos motivos de afecto y 
veneración hacia la citada profesión y sus 
individuo» -7 inspirando iguales benéy-oios 
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sent imientos á los de su p rop ia c lase ; es 
deci r , á los que por u n a sue r t e obscu ra , 
acaso acompañada de la ind igenc ia n o 
h a n podido adqui r i r los conocimientos 
propios y centra les del carácter Militar,' p a ­
r a con esta! previa adve r t enc i a t r i b u t a r á 
sus* profesores la g r a t i t u d q u e les es d e ­
b ida en just ic ia y en equ idad : con c u y o 
objeto se ha verificado la presente delinca­
ción según se ins inuó a l p r i n c i p i o , h a b l a n ­
d o de las personas menos c iv i l izadas , que 
y a por este motivo merecen la c o m p a ­
sión é indulgencia de los prudentes . ' ¿Pe­
r o que diremos de las de la o t ra línea? E s 
decir , ¿De aquellos espí r i tus desconten tos , 
acres , é i lusos, que mi ran , solo porque se 
les antoja, con desafecto, y vu lnerac ión á 
todo1 Milita/i Es tos por su total i n d i s c r e ­
c ión, y dañada in tenc ión merecen ser expe­
lidos de la sociedad y comercio de los hom­
bres' de b ien . Por q u a n t o ¿ q u é concep to 
se podrá formar de unas gentes que resis­
t en á verdades t an congruen tes y demos­
trables^ solo parque no les adap tan á sus 
caprichos? ¿Y que separados del común sen­
t i r de los hombres juiciosos , se forman 
proyectos acomodados á sü extravagancia , : 
y emulación, pa ra impugnar ' l i b r emen te 
todo quan to se opone á estas? Basta solo 
exponer su conduc ta pa ra que sean cono* 



cidos de todos los que amando él verdade-
rp mérito y la sana moral, jamas serán 
confundidos, ni contaminados en sus d í s ­
colas máximas. 

Tampoco podrá padecer la unión 
general de estos hombres buenos y útiles 
porque en su centro haya algunos que o l ­
vidados de sí mismos, y de todo deber 
racional incurran en irregularidades; por 
quanto atendida lá humana fragilidad no 
podrá darse sociedad ó conjunto a lguno, 
en que no se extravien espíritus débiles 
y floxos: de cuyo contingente encuentran 
motivos los díscolos y criminales (de que 
s é ha hablado) para saciar su sed de i m ­
pugnación, y tomando la parte menor en­
ferma, pretenden inferir lo esté, ei todo , 
para así desconceptuarlo: cuyo sofisma clau­
dicante, y opuesto á la buena lógica, t ie­
ne bastantes sequaces en nuestros dias, p'of 
desgracia de la sana doctrina ; pero no 
podrá ser esta eclipsada á pesar de qllan­
tos esfuerzos hagan la malicia, y la c r i ­
minalidad, por que siempre serán comba­
tidas de aquellos talentos superiores, fie­
les custodios de ía razón, y amantes de 
conservar ilesos los derechos de ía verdad, 
que la providencia divina sabe suscitar 
para consuelo de los sencillos y bien i n ­
tencionados. 

d 



Se han estimado oportunos estas 
pequeños rasgos de crisis y moralidad en 
la actual descripción, á fin de hacer mas 
instructiva su l e c t u r a , respecto los me­
nos civilizados, que ha sido el objeto 
primario, como se ha insinuado; por quan -
to la mayor gloria del hombre honrado 
es el ser de alguna uti l idad á su seme­
jan te , en los diferentes modos que ofre* 
ce la vida común. 

Así suceda con este escrito. 

\ 


